
PALABRA DEL SEÑOR 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO   

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

01 DE DICIEMBRE DE 2024  CICLO C     

Tel. 81-1158-2276,  81-1158-2277 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de 

misa de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

El Evangelio de la Liturgia de hoy, primer domingo de 

Adviento, es decir, el primer domingo de preparación 

para Navidad, nos habla de la venida del Señor al final 

de los tiempos. Jesús anuncia acontecimientos desola-

dores y tribulaciones, pero precisamente en este punto 

nos invita a no tener miedo. ¿Por qué? ¿Porque todo irá 

bien? No, sino porque Él vendrá. Jesús regresará, Jesús 

vendrá, lo ha prometido. Dice así: “Tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarles la 

liberación” (Lc 21,28). Es bueno escuchar esta palabra de aliento: animarse y alzar la cabeza, porque 

precisamente en los momentos en que todo parece acabado, el Señor viene a salvarnos; esperarlo 

con alegría incluso en medio de las tribulaciones, en las crisis de la vida y en los dramas de la histo-

ria. Esperar al Señor. Pero, ¿cómo levantar la cabeza, cómo no dejarse absorber por las dificultades, 

los sufrimientos y las derrotas? Jesús nos muestra el camino con una fuerte llamada: "Estén atentos 

para que sus corazones no se agobien [...]. Estén atentos orando en todo momento" (vv. 34, 36). 

“Estén atentos”, la vigilancia. Detengámonos en este importante aspecto de la vida cristiana. De las 

palabras de Cristo observamos que la vigilancia está ligada a la atención: estén atentos, vigilen, no 

se distraigan, es decir, ¡estén despiertos! La vigilancia significa esto: no permitas que tu corazón se 

vuelva perezoso y que tu vida espiritual se ablande en la mediocridad. Ten cuidado porque se 

puede ser "cristiano adormecido" —y nosotros lo sabemos: hay tantos cristianos adormecidos, 

cristianos anestesiados por la mundanidad espiritual— cristianos sin ímpetu espiritual, sin ardor 

en la oración, que rezan como papagayos, sin entusiasmo por la misión, sin pasión por el Evangelio. 

Cristianos que miran siempre hacia adentro, incapaces de mirar el horizonte. Y esto nos lleva a 

"dormitar": a seguir con las cosas por inercia, a caer en la apatía, indiferentes a todo menos a lo que 

nos resulta cómodo. Y esta es una vida triste, andar así… no hay felicidad allí. 

Velen, pues, y hagan oración continuamente, para que puedan escapar de todo 
Y añadamos un ingrediente esencial: el secreto para ser vigilantes es la oración. Porque Jesús dice: 
"Estén atentos orando todo momento" (Lc 21,36). Es la oración la que mantiene encendida la lám-
para del corazón.  Lc. 21,25-28.34-36 

DOMINGO DE LA CARIDAD  

AYUDEMOS A JESUCRISTO NECESITADO  

HOY COMIENZA LA CAMPAÑA DEL    

DIEZMO 2024-2025  

ADQUIERE TU  BIBLIA DE IGLESIA EN 

AMERICA , MAS  

INFORMACION EN LAS OFICINAS DE 

LA PARROQUIA  

 

MAS INFORMACIÓN   EN “TUDIEZMO.COM” 



 Necesitamos estar atentos para no arrastrar nues-

tros días a la costumbre, para no ser agobiados —

dice Jesús— por las cargas de la vida (cf. v. 34). Los 

afanes de la vida nos pesan. Hoy, pues, es una bue-

na oportunidad para preguntarnos: ¿qué pesa en 

mi corazón? ¿Qué es lo que pesa en mi espíritu? 

¿Qué me hace sentarme en el sillón de la pereza? Es 

triste ver cristianos “en el sillón”. ¿Cuáles son las mediocridades que me paralizan, los vi-

cios, cuáles son los vicios que me aplastan contra el suelo y me impiden levantar la cabeza? 

Y con respecto a las cargas que pesan sobre los hombros de los hermanos, ¿estoy atento 

o soy indiferente? Estas preguntas nos hacen bien, porque ayudan a guardar el corazón 

de la acedia. Pero, padre, ¿qué es la acedia? Es un gran enemigo de la vida espiritual, 

también de la vida cristiana. La acedia es esa pereza que nos sume, que nos hace resbalar, 

en la tristeza, que nos quita la alegría de vivir y las ganas de hacer. Es un espíritu negativo, 

es un espíritu maligno que ata al alma en el letargo, robándole la alegría. Se comienza con 

aquella tristeza, se resbala, se resbala, y nada de alegría. El Libro de los Proverbios dice: 

"Guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Pr 4,23). Guarda tu corazón: ¡eso significa 

estar atento, vigilar, estar atento! Estén atentos, guarda tu corazón. 

Y añadamos un ingrediente esencial: el secreto para ser vigilantes es la oración. Porque 

Jesús dice: "Estén atentos orando en todo momento" (Lc 21,36). Es la oración la que 

mantiene encendida la lámpara del corazón. Especialmente cuando sentimos que nues-

tro entusiasmo se enfría, la oración lo reaviva, porque nos devuelve a Dios, al centro de las 

cosas. La oración despierta el alma del sueño y la centra en lo que importa, en el propósito 

de la existencia. Incluso en los días más ajetreados, no descuidemos la oración. Y ahora 

recemos a la Virgen: ella, que esperó al Señor con un corazón vigilante, nos acompañe en 

el camino del Adviento. PAPA FRANCISCO 

     

 El adviento significado biblico se extiende 
más allá de un simple período de tiempo 
en el calendario litúrgico. Representa un 
momento de profunda reflexión y prepa-
ración espiritual para los cristianos, invi-
tándolos a recordar la primera venida de 
Jesucristo, a vivir su presencia en el pre-
sente y a anticipar su regreso glorioso. 
 
Un tiempo de espera y preparación: El Ad-
viento es un tiempo de espera expectante para la llegada del Mesías, reconociendo 
que su venida ya ocurrió en Belén, pero también anticipando su regreso glorioso. 
Reconciliación y arrepentimiento: El Adviento nos invita a reflexionar sobre nuestros 
pecados y a buscar la reconciliación con Dios, preparando nuestros corazones para re-
cibir al Salvador. 
Esperanza y promesa: El Adviento celebra la esperanza de la venida del reino de Dios, 
una esperanza que nos impulsa a vivir con alegría y confianza en el futuro. 
Luz en la oscuridad: El Adviento se celebra en medio del invierno, una época de oscu-
ridad, simbolizando la luz que Jesús trajo al mundo y la luz que aún nos guía en la ac-
tualidad. 
Virtudes del Adviento: La paciencia, la fe, la esperanza, la caridad y la alegría son vir-
tudes que se cultivan durante este tiempo, preparándonos para recibir al Salvador. 
Significado Litúrgico: El color morado del Adviento representa la penitencia y la refle-
xión, mientras que las velas de la corona de Adviento simbolizan la luz que se acerca. 
Celebración de la Encarnación: El Adviento conmemora la encarnación de Jesucristo, 
su nacimiento como hombre, y su sacrificio para la redención de la humanidad. 

 
 

EL ADVIENTO: SIGNIFICADO E IMPORTANCIA  PARA EL 
CRISTIANO 

 Con Jesús siempre hay una oportunidad de volver a empezar. Nunca es demasiado tarde,  existe siempre la posibilidad de recomenzar, ¡Tengan coraje! Él está cerca de nosotros y 

este es un tiempo de conversión. Él nos espera y no se cansa jamás de nosotros. Escuchemos el llamado de Juan Bautista a volver a Dios y no dejemos pasar este Adviento como los días 

del calendario porque este es un tiempo de gracia, de gracia también para nosotros, ahora, aquí. “Que María, la humilde sierva del Señor, nos ayude a encontrarnos con Él, Jesús, y con 

nuestros hermanos en el camino de la humildad” es la oración final del Pontífice. 


